
 

CARTA DE LOS PRESIDENTES, DICIEMBRE 2007 

1 de Diciembre de 2007 

“Feliz ese siervo que su Señor al venir halle cumpliendo con su trabajo” Mateo 24: 46. 

Queridos amigos y hermanos en el Señor:  
El domingo 2 de diciembre se inicia el Adviento, tiempo de reflexión, conversión y 
preparación para recibir al Señor que en la Navidad quiere nacer en cada uno de 
nosotros, en nuestras familias y en nuestro entorno. 

¿Y cómo nos preparamos los miembros de nuestro Movimiento para este gran 
acontecimiento? ¿Nos damos cuenta de que Jesús viene siempre y continuamente a 
nuestra vida en nuestra familia, en las personas que encontramos, en el trabajo, en la 
comunidad y sobre todo, en nuestro interior, para iluminarnos con Su Luz y llenarnos 
de esperanza, invitándonos a ser desprendidos y solidarios con los más necesitados? 
O por el contrario, ¿nos dejamos envolver y convencer por la propaganda masiva de 
gastos, compras, festejos, olvidándonos de lo que realmente significa la Navidad? 

Cuando leemos la prensa, vemos las noticias en la televisión, escuchamos casos de la 
vida real, sobre la pobreza, desempleo, injusticia, delincuencia, violencia y tantas otras 
cosas tristes que están ocurriendo actualmente en todo el mundo, nos surge el 
interrogante: ¿qué estoy haciendo yo?, ¿qué hacemos todos, para ayudar a que la obra 
que Jesús comenzó llegue a su cumplimiento en el Reino de Dios, aquí y ahora?. 

Amigos, nos toca hacer la diferencia y predicar con el ejemplo. Vivamos el Adviento, 
reflexionando en familia las hermosas lecturas propias de este tiempo. Recordemos 
que el Dios que viene es el que anhelamos, en quien confiamos, el que nos ama, nos 
acoge y nos perdona. Es el Dios con nosotros. 

Hagamos vida cada día lo que el Señor nos inspira con la reflexión de Su Palabra para 
que al llegar la Navidad nos encuentre preparados, vigilantes y podamos repetir con 
gozo y alegría como los primeros pastores que visitaron al Niño Jesús en el pesebre: 
“Gloria a Dios en lo más alto del cielo, y en la tierra, gracia y paz a los hombres”. 
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